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Emociones, comunicación y conflicto en el aprendizaje cooperativo 

 

Uno de los aspectos menos abordados, pero más fundamentales del trabajo cooperativo en la 

escuela es el componente emocional y comunicativo. En un entorno donde los alumnos 

aprenden juntos, las emociones, los sentimientos y la forma de comunicarse se convierten en 

factores determinantes para el éxito o el fracaso de la experiencia educativa. 

Las emociones cumplen una función reguladora del aprendizaje. Un ambiente de aula 

emocionalmente seguro permite que los alumnos se sientan valorados, aceptados y con 

confianza para participar. Cuando la interacción social es positiva, se reduce la ansiedad, 

aumenta la motivación y se favorece el aprendizaje significativo. Por ello, la dimensión afectiva 

del aprendizaje no puede ser ignorada en las estrategias cooperativas. 

La comunicación es el instrumento que articula el trabajo cooperativo. No se trata solo 

de intercambiar información, sino de construir significados compartidos, argumentar, escuchar 

activamente y tomar decisiones conjuntas. La calidad de la comunicación entre los miembros 

del grupo influye directamente en la cohesión del equipo, la resolución de conflictos y la 

eficacia de la tarea. Un lenguaje respetuoso y claro ayuda a prevenir malentendidos y 

promueve el entendimiento mutuo.   

Hervada, Maneiro Dios y Revesado Carballares (2022) explican que el concepto de 

aprendizaje cooperativo ha sido ampliamente estudiado, lo que ha generado diversas 

definiciones. Mencionan que García Cuevas y Hernández de la Torre (2016) lo conciben como 

una metodología educativa innovadora capaz de transformar la enseñanza escolar, basada en 

un enfoque constructivista que equilibra los roles de los participantes. Por su parte, Basilotta y 

Herrada (2013) lo interpretan como un modelo que promueve la interdependencia entre 

estudiantes, impulsando la motivación para ayudarse mutuamente y compartir recursos. 

Azorín (2018) describe el aprendizaje cooperativo como la estructuración del trabajo en grupos 

heterogéneos con metas compartidas, destacando su naturaleza relacional al fomentar la 

interacción dentro del equipo. Finalmente, Rodrigo y Palomares (2016) lo definen como 

estrategias que permiten a los alumnos alcanzar objetivos comunes, mientras que Johnson et 

al. (2013) lo caracterizan como una metodología que impulsa la cooperación entre estudiantes 

para asegurar que todos logren los objetivos de aprendizaje (p. 266). 
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 En el marco del trabajo cooperativo, los conflictos son inevitables, pero también 

pueden ser oportunidades para el crecimiento. Cuando se manejan adecuadamente, los 

conflictos promueven el desarrollo de habilidades sociales, la tolerancia a la frustración, el 

reconocimiento de las emociones propias y ajenas, y el fortalecimiento del grupo. En este 

sentido, el trabajo cooperativo enseña a convivir y a resolver diferencias de manera 

constructiva.  

Vilches y Gil Pérez (2012) argumentan que el trabajo colaborativo no solo potencia de manera 

significativa el aprendizaje profundo, sino que también crea un ambiente positivo en el aula al 

integrar tanto a los estudiantes como al profesorado en un objetivo compartido. Esta 

metodología promueve diversas formas de participación y se convierte en una herramienta 

fundamental para superar obstáculos, al tiempo que fomenta relaciones de cooperación 

positivas. Además, es crucial para que los alumnos adquieran competencias esenciales en 

todos los niveles educativos, incluyendo la competencia social y ciudadana, habilidades 

comunicativas, sociales, la capacidad de aprender de forma autónoma, y el desarrollo de 

destrezas para debatir, compartir y comparar diferentes perspectivas (p. 6). 

Otro aspecto relevante es la relación entre comunicación y cohesión social. Una 

comunicación eficaz contribuye a la inclusión, al reconocimiento de la diversidad y a la 

participación equitativa. Sin embargo, una comunicación inadecuada puede generar dispersión 

social, exclusión y conflictos no resueltos. Por eso, formar en competencias comunicativas 

debe ser una prioridad para los docentes que implementan estrategias cooperativas. 

El trabajo cooperativo, al articular la dimensión emocional con la comunicativa, se convierte 

en una herramienta poderosa para el desarrollo integral del estudiante. No sólo permite 

aprender contenidos académicos, sino también habilidades sociales esenciales para la vida. 

En definitiva, una educación centrada en la cooperación es una educación centrada en el ser 

humano. 
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